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excelente, jpues considero demasiado defectuosa, nuestra legislación ci-
vil en cuanto a la regulación de 10:s,nexos que deben existir entre el
padre adoptante y el hijo adoptivo.

Si hemos de guiarnos por el afecto que pueda profesar el adop-
tante hacia el adoptado =-norma que debe ser tenida en cuenta en la
regulación de todas las relaciones familiares- no es verdad, Que éste
para aquél ocupa el lugar de hijo?

, Y no podemos afirmar lo mismo en cuanto al hijo que demanda la
declaración de paternidad natural, puesto que ni siquiera ha sido re-
conocido vOlluntariamente por su presunto padre.

Entonces si la persona adoptada, es, afectivamente considerada
, ,

un verdadero hijo para el adoptante, porqué no ha de poder heredarle
siquiera en lo que es de su libre disposición?

Yo creo que el hijo adoptivo debe figurarentre quienes tienen de-
recho a la cuarta de mejoras y aún más: para mi tengo que el hijo a-
doptivo debería ser heredero forzoso y concurrir con los demás herede-
ros que tengan la misma calidad; porque no debemos olvidar (para e-
vitar el que se nos hable del superior derecho de los hijos legítimos)
los artículos 272 y 287 del C. C. que nos dicen, en su orden:

Artículo 272 "No podrán adoptar los que tengan descendientes
legítimos".

Artículo 287 "La adopción fenece por muerte del adoptante o del
. adoptivo. -

También fenece por el hecho. de tener el padre o muulre adoptan-
te descendencia legítima".

Y de gran fuerza para sostener Ia tesis 'que he enunciado, es el
artículo 281 del Código Civil Colombiano que iguala al adoptado respec-
to del adoptante, al hijo legítimo respecto de su propio padre legítimo.
Dice así la citada dísposícíén :

Artículo 281 "Después de otorgada legalmente la escritura de a-
dopción adquieren respectivamente el adoptante y el adoptado los de-
rechos .'Yobligaciones de padre o madre e hijos legítimos".

En lo referente aladoptante respecto del adoptado y para evitar
coacción del orden moral o dolosas confabulaciones, estimo muy acer-
tada la tesis del Dr. Agudelo, de que sea heredero únicamente por tes-
tamento y cuando el adoptado es mayor de edad en el momento de otor-
gar el testamento, siendo asimismo, como es obvio, legalmente capaz.

Medellín, junio 6 de 1944.

. GUSTAVO RENDON G.
F

LA INSTITUCION
DELJURADO

La institución .dell Jurado ha venüdo siendo 'Objeto de fundadas
críticas. tanto por parte die los juristas informados en la orientación
pdsiti'vista del derecho penal, como de los más desta:caidos fnmcíone •.
ríos del Organo Judlidal. Las crítícas, acertades todas ellas, enfo-
C8IJl el problema' con la necesaria dalrrdad para: demostrar la con-
tradiccióDi que provoca el principio de la responsabilidad legal, es-
tatuijelb en el Código Penal Colombiano con la interferencia del 'fa•..
110 de responsabilidad moral, único posible de ser pronunciado por
el Jmado. .

Vale 'la pena, más cuando últimamente ell problema ha, sido
agita'do en el primer Congreso [udícial e ínvestiqado con deteni-
miento por la Procuraduría General de la Nadón, 'examinar con
alguna amplitud Ia función del [urado, su cometído en laadminis~
tracíón de la justicia' penal y' el papel que hoy eíectivemente Idlesem~
peña. frente el estatuto penal que nos rige.

Síquíend'o el orden deoUlestiones planteadas por la Procura-
duría General al 'los funcionarios [udiciades en su importante círcu-
lar de octubre último, haremos e11 estudio de esta materia.

10. - Debe suprimirse la institución del jurado?

Es evidente que dentro de la 'leqíslacíón penad ariterior el jufi~
cío pOI jurado para decídír 'la responsabilidad de. los acusados por
delitos de cíerteentídad, plU,edeeSlti:marse como procedímíento exac-
tattn~te ajustado a la orientación Iundamental xlel Código de lals
penas, e ínoluso realiza, desde el punto de vista' político, una íntec-
pretación democrática de la justicia. En puro derecho la. declara-
ción iCl\e.responsabi'Hdad frente a' la anteríor legislación. estaba su-
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bordi~adaa1 príncípío clásico de la rmputabrlídad moeal, como que
ell delito en su integración jurídica presupone la voluntad y Illber-
tad. '~el agen~e. Bn 'estas corrdícíones la evaluación de [a respon_
sabtlídad podía someterse Ióqícamente a:l criteric moral y de auto-
nomía de 'la conciencia del Jurado. cuya estímacíón 'encontraba. ~u.-
Ifliden'te arbitrio en la ley.

Aparte de esta concordancía entre eU régimen de la Iries.pottL-
sabílídad moral y ~a -institución del [urado, podría, decirse que ésta.
c~mo fuero especial en la función jurísdíccíonal del Estado. en-
cuentra su justifícacíón política llevando la: mterpretacíón del Ju-
rado ,a los mismos hechos históricos que la determínaeon.

Pero si el Jurado se ofrece corno institución Hellmente acoplada
a'l anterior derecho penal, ,no ocurre lo propio al sítuarlo frente a
una Ieqislacíón cuyos principios 'dírectores son absolutamente dis-
tintos. Descertando el mérito que polítícaanente 'se le ha otorgado,
'como instítucíón Ig'aran,te de la Iíbertad personal. el Jurado no cum-
pIe un cometido Ióqíco actualmente en la admínistración de justicia.
Resulta un instrumento inoperante y contradictorio porque 100 ISU
ejercido, de manera Fetal, ,a'l juzqar 'la conducta de un procesado,
se sitúa en el campo de la responsabilidad moral. descartada de
plano en el Código Penal vigente. .

Hay dos princípios básicos en Ia legislación actual que hacen
impropia la 'intervención 'dell jurado y que. precisamente. identifi-
can la orientación positiva del Có'diigo. Esos príncípíos son: LaIm-
putabflíad surge de la, sola actívídad psrcoíísica del agente, dnde-
pendíentemente considerada de ISUScondiciones de ídoneídad psi-
cológica. do queequiv.alea; decir que hay ímputabdídad cuando
al sUljeto~ue;~e atríbuírsele físi~,1. y psíquicamente la ejecución ~el
hecho antísocíal. La responsabálídad, calculada en 'su concecuencias
penales sobre la p'cl~grosidad del agente. nace sencillamente de ~
transgresión del mandato legal.

Cuando un jindividuo es llamado a juicio por la ¡comisión. de un
delito. ya está afirmado Id supuesto de lla ilIlliPutabílídad. Su respon-
sabílídad, por 'ser de carácter Jegat!, 1]~ tiene por que ser apreciada
en concíencta y de acuerdo ,con el Código Penal esa 'estimación
debiera corresponder al juez de derecho. .

Esto. 'en términos 9enera Les. Ipues no podría menosprecia:rse
ni desestímaese Ia intervención del [urado para el juzgamiento de
ciertos hechos cuya valoración psícolóqíca es en veces oemasdaúo
compleja, Tal ocurre, por 'ej,empIo. con el delito 'de homicidio, en
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'Diya estimación iSurgen con f'recuencia Factores propios a Qa J.e!g~-
. d' Iensa. la prolVocación, ell estaldo !de necesidad. estado de ira,

tima e dmi ll" l" "_1i ID';C todos los cuales a miten e ,IWCIOen concrencia 'SIn
~·9ro ••• ~ .• p

ebrantar el principio de la respoIlisabilidad legatero.en con-
qu. hay 'hechos delíotuosos cuya ínteqracíón juríd'Ílca es de taJ
tr8lrlO• u ..
kenidda,d que para su juzgamiento el Jurado es lllcomp:etentee
inadecua1do. De estos delitos rpodríamos dar 1a Falsedad. el pecula-
do. la falsificación de moneda. entre muchos otros.

20. _ Debe ,el J~rado intervlenir sólo en 'determilna:dos
procesos? -- En cuáles?

Dos dísttncíones cabe hacer sobreesta cuestión.
En -primer término debe descarta.tse de plano. lel [urado para,

Ios dellincuentes del arto 29 del C. P. La delíncuencta anormal no
puede 'Someterse téonícamente aU procedimiento ordírrarto adopta-
do para los delincuentes íntencíonales o -culposos. Repugna, por las
,cOIlld~cionesmismas del agente del} delito 'en los casos del arito 29.
que un Tribunal Popular sea llamado a decidír sobre problemas ~e
afirmación dentífilCa: 'como son la enaj,ena"Ción mental. la anomalía
psíquica o la ilIltoxicaCÍ'óncrónica.

Para esta clase de delin-cuentes 10 a'decuado 'sería adoptar un
procedimiento especia:!, sumario, en el que la ,decisión de!l Juez de
derecho no tuviera otra intervención distinta a la necesaoía de Fa:...
cultatívos o Peritos que idictamtnaren' sobre la pet'!sonaHdad del
sujeto. la. medída de 'seguridadap¡¡'cable Y su ,duración.

En segundo Iuqer. ya palfa,dJelincue'ntels riorrnailes, la interven-
ción del Jurado debiera limitarse a aquellos delitos que por su
propia naturaleza. íntimamente vinculada a las reacciones afectí-
vas de la persona'lildad hiulmana, permiten Ila 'esümadón amplía de
Ios motivos determi'Il'antes, fado res generadores dell delito y cir-
cunstancías relacíonadas con él, al alcance de un verdadero juicio
socíal.

De 'los de'Htos que están, señalados en el arto 45 del C. de P. P ..
pcdrían conservarse paca el 'Juicio con intervención de [urado, los
que atentan 'contra 'laexi~stencia, Y la ISegurildad \d!e1Estado. ilos que
afectan el réqirnen cou'sfi.tucional Y lalSeguridad ínteríor del Esta-
do, ry 'los pertinentes contra 'la integ,rida'd personal. Los r·estan;tes
podrían seguir siendo de -competencia de los [ueces $uperioIlelS, pe-
ro sin la intervención del [urado,
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La íntervencíón del [urado la 'estimamos, por 10 tanto, de ioo-
portancía para Ios llam.ados delitos políticos y paca aquellos que
afecran la integriídald personal, corno el homicidio, el aborto, etc,
Respecto a los primeros es mcuestíonable que 'el ejercicio jurís;
dkdona,l del Estado por .m'ediodel Orpano Judícial requiere la par-
ticipación desprevenida de la Sociedad por medio del Jurado, prin-
cipalmente para: valorac sin fanatísmos nli exageraciones lla verde-
dera entidad de 'las infracciones ielleorden político. Representa igual
mente este procedimiento una eficaz g,alra:nüa"'contra posibles per-
secuciones, o 'en contrario, para evitar la impunidad por tales de-
litos.

ddo se ahorraría un tiempo inúti,lmente ga'stado en
Por este meUll - . b '.l'el J. d~" lados pues Io común es que los miem ros 'u! un no .
tralSn ' o que de nade l.eséllprov'echeesa leotura. Se evu-

Ura a proceso . d . .,, ., '1 f . . de conce;ptos p'l"evl,Osy , e prejurcos.tamblen ,a ormaClon..., . ", nrobl '
"",C!I son Funestas para! la! apl'eCla'Cloudel pr e-as con5eCuencl....,

de la respOIl'sabilidad. .
a En eodo caso, como síntesis de los puntosenuncla-dos, la1atS~

'ón funldla:mentalen la reforma del J:urado ~s Il.adie adaptar::1n,stitución a 1015 postulado's ,dl~.Código Peneíl vigente ya que
es po.siblen~,aconsejable su supreslOncompleta.

Respecto a :los segundos ya; hemos díoho que la; intervención
del [urado se justifica como entidad hábil paca Ia aprecíaoíón de
Ilos complejos fenómenos personales y sociales que contribuyen a la
producción de tales delitos.

30. - Procedimiento para la constitución del Jurado
y la Audiencia Pública.

El actual procedimiento establecido 'en el .códilgd para [a- ,d~
síqnacíón Id!elos [urados y su intervención en la Audiencia Püblíca
es impropio. El Jurado debiera constítuírse con un criterio técnico
a efecto de hacer participar siempre en los [uícios, de acuerdo con
su naturalleza. personas 'qltllepor 'su especialidad o profesión estén
en condícíones de apreciar 'la 'entidad del hecho idlelktuoso. En
cada [urado sería conveniente la Ipr,elsenda de un médico psíquía-
tra, de un:pedagogo y de una persona disciplinada en estudios so••
cíales..

Para facílstar 'la integración Idlelos Jlurados su sistema de de-
síqnacíón por 100s'Tribunales debería ser abolido y dejar al Juez.
la Facultad de Integrar en cada caso el Tribunal Popularvcon aa so-
la íntervención de las partes en cuanto 'altaohas O' 'r,ecusa'CÍoneis.Alsí
no s610 se hacía una mejor dotación sino que sería más ,exped1toel
curso del proceso,

Una última reforma podría íntentarse para facilíta« el .curso.
de los procesos con intervención del Jurado: 'suprimir lO'Straslados
previos de 100 expedientes a;qos rnlembros del Jurado, los cuales de-
ben ·s:er ilustrados 'en la; debida forma enell curso ¡dielas audien-
cías <:00 la lectura y explicación de las piezas probatorias,

,,(


